
La Organización Internacional del Trabajo 
(OIT), con más de un siglo de historia, fue 
creada tras la Primera Guerra Mundial con 
un mandato inédito: promover la justicia 
social para garantizar la paz. Al término de la 
Segunda Guerra Mundial se reforzó su misión 
con la Declaración de Filadelfia, por la que 
se afirmaban los derechos de las personas y 
el papel de la OIT para dar respuesta a sus 
aspiraciones fundamentales.

Actualmente estamos atravesando un 
nuevo periodo de crisis sistémica. Frente a 
la globalización, la pandemia, el cambio 
climático, la transformación digital y los 
retos demográficos, hoy más que nunca, la 
OIT debe situarse decididamente en primera 
línea.

El mandato normativo de la OIT y su 
estructura tripartita única le otorgan tanto la 
responsabilidad como los medios de escribir 
un nuevo capítulo de su historia. La OIT debe 
imponerse dentro del sistema multilateral 
como el regulador social de la globalización y 
como una referencia y un motor de progreso 
social. Para ello, la OIT y sus mandantes 
deben ser capaces de superar los bloqueos 
y de retornar a una tripartismo dinámico y 
eficaz.

En un universo laboral fracturado por las 
desigualdades entre países y dentro de 
ellos, mi visión es la de una OIT ambiciosa 
que trabaje sin descanso para proteger a 
las personas y posibilitar la emancipación 
de cada una de ellas; una OIT que cree las 
condiciones de un nuevo contrato social para 
que el desarrollo económico, la protección del 
planeta y la justicia social vayan de la mano. 
Este nuevo contrato social, necesidad tan 
apremiante como de largo plazo, tenemos 
que construirlo juntos.

Mi experiencia como ministra de Trabajo y 
como dirigente de una empresa internacional 
han forjado mi profundo compromiso por el 
diálogo y la justicia social, así como mi visión 
para el futuro de la OIT.

Declaración de visión   
 

Muriel Pénicaud 
Candidata de Francia 
a la Dirección General de la  
Oficina Internacional del Trabajo

LA OIT EN PRIMERA LÍNEA 
 
•  En un mundo globalizado, ya de por sí 
perturbado por el cambio climático, la 
economía digital y los retos demográficos, 
la pandemia ha venido a agravar de forma 
dramática la pobreza y las desigualdades 
entre países y entre personas.

• La crisis sanitaria, económica, social y 
medioambiental golpea con más fuerza a 
los más vulnerables en nuestras sociedades: 
niños, jóvenes, mujeres, migrantes, 
trabajadores de la economía informal y 
pequeñas y medianas empresas. Por su 
parte, los países en vías de desarrollo, con 
fuertes limitaciones presupuestarias, son los 
que más acusan las consecuencias.

• Frente a estos desafíos, la OIT y sus 
miembros deben proponer sistemáticamente 
soluciones concretas, centradas en lo 
humano, para que se reúnan las condiciones 
de un trabajo digno para todos y construir 
un mundo en el que el trabajo sea más justo 
y sostenible para las futuras generaciones. 
Nos corresponde ampliar y acelerar nuestros 
esfuerzos para insuflar una dinámica de 
solidaridad y progreso social para todos y en 
todo el mundo.
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▶ Un nueva realidad mundial para  
el progreso social

Mi deseo es forjar, junto a las partes constituyentes de la OIT, una nueva realidad 
para el progreso social. Como directora general, mi prioridad será reducir las 
desigualdades entre países y dentro de ellos.

La estructura tripartita de la OIT, con el diálogo social en el centro, sitúa a la 
Organización en una posición única para reconciliar los desafíos económicos, 
sociales y medioambientales. La OIT debe impulsar nueva dinámica global de 
solidaridad para el progreso social.. 

 DAR UN NUEVO PASO PARA PROTEGER A TODAS LAS PERSONAS 

Para garantizar a todos una protección real, la OIT debe trabajar prioritariamente 
para consolidar la piedra angular del mundo del trabajo: el respeto de los 
principios fundamentales y de los derechos laborales, incluyendo la 
prohibición del trabajo forzado y el trabajo infantil. En todas partes, la OIT debe 
garantizar a todos condiciones de trabajo dignas y respetuosas con los derechos 
fundamentales, ya se trate de las cadenas de valor nacionales e internacionales o 
de la economía de las plataformas.

Como directora general, apoyaré la labor de la Junta Directiva para que la 
seguridad y la salud en el trabajo se conviertan en derechos fundamentales.

Luchar contra las desigualdades y proteger a las personas también significa 
dar acceso universal a una protección social adecuada. Hoy día, más de 4000 
millones de personas carecen de cualquier tipo de protección social, mientras 
la mitad de los trabajadores del mundo están sumidos en la economía informal. 
Inaceptable desde el punto de vista humano, esta situación constituye un freno a 
la lucha contra las pandemias y al desarrollo económico y representa una amenaza 
para la estabilidad, la cohesión social y la paz. 

Para ejercer plenamente su mandato, la OIT debe ponerse al servicio del mayor 
número de personas y obtener rápidamente el acceso universal a la protección 
social. 
 
Este objetivo está a nuestro alcance. En calidad de directora general de Recursos 
Humanos de un importante grupo internacional, instauré un sistema de protección 
social para todos los empleados del mismo en el mundo. Como ministra de 
Trabajo, dirigí las negociaciones del G7 Social, bajo la Presidencia Francesa de 2019, 
que posibilitaron la adopción del primer acuerdo tripartito con los interlocutores 
sociales internacionales y de una declaración conjunta sin precedentes entre la OIT, 
el FMI y la OCDE sobre la reducción de las desigualdades, la lucha contra el empleo 
informal y el acceso universal a la protección social. Mi deseo es continuar esta 
lucha y acelerar junto a todos ustedes la puesta en marcha de soluciones.

 IGUALDAD DE OPORTUNIDADES PARA LA PROSPERIDAD DE TODOS 

Combatir la desigualdad implica luchar en favor de la igualdad de oportunidades 
y contra la discriminación, en particular, la de género. En todas partes, las mujeres 
están peor remuneradas y ocupan empleos menos seguros. Además, son mayoría 
entre los trabajadores de la economía informal y tienen un menor acceso a la 
protección social.
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Esta lucha por la igualdad de género, así como la lucha contra la violencia y 
el acoso, son la esencia de mi compromiso. Como ministra, he impulsado una 
ley por la que se fija una obligación de resultados y un indicador de igualdad 
profesional entre géneros en materia de salarios y de carrera. 

Como directora general, mi deseo es dotar a la OIT de un plan de 
transformación para seguir profundizando en la cuestión de la igualdad de 
género y en la lucha contra la violencia y el acoso.

Hay dos grandes cuestiones que van a seguir transformando profundamente 
el mundo del trabajo: la transición ecológica, para luchar contra el cambio 
climático, y la digitalización de la economía, en particular con el desarrollo de 
las plataformas y la inteligencia artificial. Esta realidad atañe a todos los países 
y a todos los sectores de actividad. De aquí a diez años, la mitad de los puestos de 
trabajo se habrán transformado o recreado o habrán desaparecido. Si no actuamos 
con prontitud, los jóvenes, los trabajadores menos cualificados, las personas de 
mayor edad y los desempleados pagarán muy caro las consecuencias. 

La OIT debe ser la organización que se enfrenta a estos desafíos, que se 
anticipa a ellos y que propone respuestas concretas. Debemos luchar contra 
el desempleo y hacer todo lo necesario para que todos podamos tener acceso 
a un trabajo digno, a un sueldo correcto, al aprendizaje permanente y al 
emprendimiento. Ofrecer a todos los jóvenes un acceso a la formación y al empleo 
debe ser una prioridad.

Como directora general, reforzaré las capacidades de la OIT de apoyo 
al empleo y al desarrollo de competencias, en particular de los jóvenes. 
Respaldaré la creación de puestos de trabajo dignos, en particular en los 
sectores prioritarios, como son los cuidados a la persona, la tecnología digital 
y el empleo verde, que favorezcan una transición centrada en lo humano. Las 
oficinas regionales y las de los países trabajarán para ayudar a los mandantes 
en la definición de estrategias de inversión y políticas adecuadas.

 OBRAR EN ARAS DE LA IGUALDAD ENTRE PAÍSES 

La competición económica mundial no puede ser una carrera hacia el recorte 
social: la OIT debe contribuir a reducir las desigualdades que existen entre los 
países y fomentar su convergencia económica y social, teniendo plenamente en 
cuenta la situación y las necesidades específicas de cada uno de ellos.

Los países en vías de desarrollo necesitan programas ajustados a sus necesidades 
para aunar desarrollo económico y objetivos sociales ambiciosos.

Como directora general, desarrollaré los programas de asistencia técnica a 
medida, en particular en materia de acuerdos comerciales.

Respaldaré el lanzamiento de iniciativas estructurales dirigidas a incrementar 
el impacto de la OIT sobre el terreno y mejorar la coherencia de las políticas 
multilaterales, con las agencias de las Naciones Unidas, la OMS, ONU Mujeres, el 
FMI, el Banco Mundial, la OMC, la OCDE y los bancos regionales de desarrollo. La 
OIT debe dar muestra de una mayor apertura y convertirse en un socio ineludible e 
influyente en la regulación de la globalización. 
 
Esta cooperación reforzada con las demás Organizaciones internacionales 
resulta fundamental a la hora de enfrentarse a los desafíos que plantea la 
transición justa, aspecto fundamental del preámbulo del Acuerdo de París, 
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garantizar el trabajo digno en la economía de las plataformas, intensificar la 
responsabilidad social y medioambiental de las empresas, desarrollar el acceso 
a la protección social y librar la batalla contra el empleo informal.

Como directora general, velaré por el seguimiento de las conclusiones 
del grupo de trabajo tripartito sobre la participación plena, igualitaria y 
democrática en la gobernanza tripartita de la OIT.

▶ Un nuevo aliento para la OIT 

 INTENSIFICAR LA FUNCIÓN NORMATIVA DE LA OIT 
 
Como directora general, defenderé el mandato normativo de la OIT y su 
sistema de control, tal y como hice cuando, siendo ministra, trabajé por que 
Francia ratificara los convenios de la organización.

Como directora general, devolveré el papel que le corresponde al mecanismo 
de examen de las normas para asegurarme de que el corpus normativo 
de la OIT da respuesta a los retos actuales y futuros e identificar así nuevas 
necesidades de regulación.  

Quiero apoyar a los países en sus esfuerzos por la ratificación de las normas 
laborales internacionales, respaldando el diálogo social y poniendo a su disposición 
la asistencia técnica de la OIT. 

También respaldaré un diálogo renovado sobre el sistema de control de la OIT 
con el fin de mejorar su eficacia y consolidar su fundamento jurídico. El objetivo 
consiste en intensificar la confianza y la adhesión de los mandantes de la OIT.

 PONER A LA OIT PLENAMENTE AL SERVICIO DE SUS MIEMBROS 

Para enfrentarse a los desafíos del mundo del trabajo, la OIT debe superar sus 
divisiones y recuperar aquello que le confiere su fuerza: el diálogo social entre 
los representantes de los miles de millones de trabajadores y sus familias, los 
empleadores, sin los cuales se paralizaría el crecimiento y la innovación– y los 
Estados, que son reguladores, garantes de la justicia y del progreso y pilares del 
orden mundial.

Como exministra de Trabajo con gran apego al tripartismo, sé lo poderoso que es 
el diálogo social a la hora de llegar a compromisos, y también a la hora de idear 
soluciones innovadoras, compartidas, adaptadas a cada contexto y, por ende, 
eficaces.

Como directora general, fomentaré debates políticos de alto nivel en la Junta 
Directiva, y trabajaré por llevar una acción colectiva ambiciosa.

Me aseguraré de que la gobernanza y la dirección de la OIT sean transparentes e 
inclusivas, que reflejen las realidades actuales y las necesidades específicas de los 
mandantes, ya sean interlocutores sociales o Gobiernos, cualquiera que sea su nivel 
de desarrollo económico.

Con la ayuda de las oficinales regionales y de los países, apoyaré una nueva ola 
de diálogo social en los distintos países para ayudar a identificar las prioridades 
nacionales y las herramientas que posibiliten una mejor reconstrucción para todos 
tras la crisis.
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 CONVERTIR LA OIT EN LA REFERENCIA MUNDIAL EN MATERIA 

Basándose en su calidad, la profesionalidad y el compromiso de sus equipos, la OIT 
puede intensificar el impacto de las medidas que adopta e implementa.

Como directora general, desarrollaré la investigación estratégica, la recogida 
de datos, el análisis comparativo y las alianzas para convertir la OIT en la 
referencia mundial en cuestiones laborales. También deseo reforzar las 
capacidades de análisis de las oficinas locales para desarrollar soluciones para 
nuestros miembros.

Los análisis de la OIT deben ser la referencia para fortalecer a la Organización 
en el sistema multilateral y demostrar que no existe contradicción alguna entre 
desarrollo de empresas sostenibles, protección del planeta y protección de los 
trabajadores.  
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Gracias a mi experiencia, seré capaz de 
representar y defender las posiciones de 
la OIT y de sus mandantes tripartitas.

Sé que puedo insuflar un nuevo 
espíritu de confianza, ambición y 
responsabilidad compartida a los 
mandantes de la OIT.

Como directiva empresarial activa 
en todos los continentes, sé lo 
poderoso que es el diálogo social y el 
valor de la responsabilidad social y 
medioambiental de las empresas.

Como responsable política, creo en el 
voluntarismo de los Estados y de la 
comunidad internacional.

Como mujer, estoy decidida a 
librar la batalla por la igualdad de 
oportunidades y la prohibición de 
cualquier tipo de discriminación. Estoy 
resuelta a trabajar por la participación 
de todos en el desarrollo social y 
económico.

Como francesa abierta al mundo, 
sé lo importante que resulta el 
multilingüismo y me apasionan los 
intercambios entre culturas. Ya he 
trabajado en la acción internacional, 
me gusta, y tengo las capacidades 
necesarias para hacerlo tanto en inglés 
como en francés.

Construyamos juntos una OIT 
fuerte, moderna, que se ajuste a las 
necesidades actuales, en aras de un 
mundo más justo, más sostenible y 
más próspero. ¡Juntos, convirtamos el 
progreso social en una realidad para 
todos y todas!

Muriel Pénicaud

 

Lo que les propongo construir entre 
todos no es sino el núcleo del nuevo 
contrato social mundial.


